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			SINOPSIS

			Esta obra sobre el kwenya, la lengua de los elfos inventada por J.R.R. Tolkien, incluye todos los elementos imprescindibles de una buena gramática: los sonidos y la pronunciación, el artículo, el nombre kwenya, el adjetivo, numerales, el verbo kwenya, los pronombres, los adverbios, preposiciones y posposiciones, conjunciones, interjecciones, sintaxis y formación de palabras.

		

	
		
			Nota biográfica

			Luis González Baixauli fue miembro de la Sociedad Tolkien Española desde sus primeros momentos, donde participó en la fundación de las secciones de Valladolid y Sabadell y colaboró con la comisión de lenguas. También fue el coordinador de la revista Kenbeo Kenmaro, participó en tertulias y convenciones de aficionados a la ciencia ficción y, mientras tanto, se licenció en ciencias físicas. Poco después de comenzar a ganar dinero, desapareció del fandom activo. Ahora trabaja en el departamento de informática de una gran empresa y se dedica a criar a dos hijos con la esperanza de que continúen siendo tan frikis como sus padres.
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			PRÓLOGO

			Han pasado casi veinticinco años desde que Francisco Porrúa, entonces editor de Minotauro, me propuso publicar la primera versión de esta gramática. Aprovechando un contacto, yo había ido a pedirle permiso para autopublicarla y compartirla con los cuatro fanáticos de las lenguas de Tolkien que conocía en aquel momento. No creo que haga falta aclarar que acepté, sorprendido y encantado, una opción que ni se me había pasado por la cabeza. Aunque el libro todavía tardó un par de años en llegar a las librerías, fue el inicio de un viaje que me ha traído hasta aquí.

			En este tiempo ha habido muchos cambios. Para comenzar, Minotauro ha salido de aquel piso del Eixample de Barcelona y ahora pertenece a una gran multinacional. Por otro lado, las películas y el aluvión de nuevos aficionados han transformado el fandom de Tolkien. Además, el conocimiento que tenemos del quenya se ha ampliado con la publicación de material inédito. Por último, yo he cambiado. Ya no soy aquel friki universitario, y he pasado a ser un padre (también friki), con más responsabilidades, experiencia y aficiones.

			¿Y continúa teniendo sentido publicar una gramática sobre un lenguaje inventado por un profesor inglés de mediados del siglo XX? En la primera edición de la gramática daba varias justificaciones. Hablaba del carácter especial que tienen las lenguas de Tolkien, y de cómo creo que fueron una de las causas de todo lo que vino después (como si Tolkien hubiera necesitado hablantes para sus idiomas y estos hablantes hubieran necesitado historias y leyendas donde desarrollarse). También de la necesidad de expresar mis ideas, de la falta de un libro de referencia en formato de gramática y de la inexistencia de material de consulta en castellano.

			Veinticinco años más tarde, estoy convencido de que ahora hay mucho más público potencial para un libro como este. Continúo pensando que las lenguas de Tolkien tienen algo especial, que atrae y fascina a mucha gente, y que tener un material de referencia en castellano puede ayudarlos. Y creo que es importante que ese material refleje el conocimiento que tenemos en estos momentos, y no el de hace más de dos décadas. Aunque quedan muchos menos aspectos de la gramática por conocer y no hay tanto espacio para expresar opiniones propias, alguna cosa también creo haber aportado.

			A diferencia de la primera edición, que intentaba aportar ideas en los numerosos vacíos que teníamos, esta edición pretende ser básicamente descriptiva: explicando todo lo que sabemos o creemos saber sobre la gramática del quenya. El contenido ha sido reescrito y ampliado casi desde cero, incorporando nueva información aportada por los últimos libros de la Historia de la Tierra Media y por revistas especializadas, como Parma Eldalamberon o Vinyar Tengwar.

			Si la primera edición de la gramática tomó como punto de partida el Basic Quenya de Nancy Martsch, y la segunda usó como referencia el Ardalambion de Helge Fauskanger, en esta me he apoyado en el Eldamo (https://eldamo.org/) de Paul Strack. Esta web constituye una ayuda impagable, en inglés, para todos los aficionados a los idiomas inventados de Tolkien, ya que permite consultar todo el material original existente. Aun teniendo todas las fuentes a mi disposición, la facilidad de tenerlas inventariadas e indexadas ha sido de gran ayuda y ha permitido acelerar mucho el trabajo.

			Esta nueva edición no habría sido posible sin la colaboración de otras personas. Quiero agradecer a Vicky Hidalgo, mi nueva editora, la oportunidad que me ha dado de reescribir el libro. A Josu Gómez, que estaba en el momento y lugar oportuno, haber sido mi neurona auxiliar en este proyecto. A Helios del Rosario haberse dejado enrolar en este viaje y haber dado el toque de calidad adicional. A Ángel Luis Robles haber corregido y mejorado el contenido. A Estela Gutiérrez haber soportado discusiones en horas intempestivas y, aunque sea indirectamente, haber vuelto a traducir a Tolkien después de tantos años. Y al equipo de corrección y maquetación de Minotauro el trabajazo que han hecho con un texto difícil como pocos. Con toda esta ayuda, está claro que la culpa de los errores que hayan quedado es solo mía.

			Siempre he pensado que las introducciones de los libros son como los discursos de aniversario, cuanto más cortas sean mejor. Termino dedicando esta nueva edición a la Sociedad Tolkien Española (https://www.sociedadtolkien.org), que ha cumplido 30 años reuniendo a gente estupenda y trabajando para divulgar los mundos de J. R. R. Tolkien y cuya biblioteca ha colaborado en la documentación de este libro.
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			GRAMÁTICA

		


	
		
			1. INTRODUCCIÓN

			§1. La antigua lengua hablada por los elfos cuando despertaron en Cuiviénen se conoce como quenderin. También es llamada protoélfico o élfico primitivo, y de ella provienen las raíces léxicas de las palabras del quenya y de los otros idiomas élficos. Cuando parte de los elfos partieron hacia Aman, su idioma empezó a evolucionar, pasando a ser el eldarin común. En este idioma ya se distinguían dos dialectos que empezaron a divergir, el quenya antiguo, hablado por los vanyar y noldor, y el telerin común. En Aman, el quenya se dividió a su vez en el dialecto de los vanyar, más influenciado por el idioma de los Valar y conocido como quendya o vanyarin, y en el quenya clásico, hablado por los noldor.

			§2. Cuando los noldor y los sindar se encontraron sus lenguas eran muy diferentes, ya que el sindarin había evolucionado mucho más rápido en la Tierra Media a partir del telerin común. Durante la Primera y la Segunda Edad del sol el quenya apenas cambió, ya que los noldor se encontraban en regresión y la mayoría había abandonado el uso de su idioma en beneficio de la lengua de los elfos grises. Por otro lado, entre los hombres de Númenor, el quenya se adoptó como lengua de cultura y su uso se mantuvo vivo durante toda la Segunda Edad entre los fieles a los elfos, de quienes descendieron los reyes de Arnor y Gondor.

			§3. En la Tercera Edad, el quenya era una lengua muerta, una especie de «latín élfico» que los elfos y otras razas aprendían para utilizarla en libros, canciones y en ocasiones de gran solemnidad, como juramentos o promesas. El quenya había perdido la categoría de lengua materna entre los noldor, que lo aprendían de generación en generación a partir de los mismos libros y lo usaban como lengua propia de la cultura, el arte y el conocimiento. En esta época conviven el quenya clásico, que los noldor trajeron de Valinor y se recoge en los antiguos libros de sabiduría, y un quenya coloquial, más simplificado y manejable, que es el usado por los hablantes de la Tercera Edad.

			§4. El quenya sufre una doble evolución: la histórica en la Tierra Media y una segunda en la mente de Tolkien. A lo largo de su vida, fue modificando constantemente la gramática y el vocabulario del idioma. Tan solo se alcanzó un equilibrio, relativo, con la publicación de El Señor de los Anillos. Sin embargo, algunos puntos de la gramática los continuó reescribiendo casi hasta su muerte. En este libro se usará la expresión quenya temprano para referirse a las versiones tempranas de la evolución del idioma y quenya definitivo para las versiones contemporáneas o posteriores a El Señor de los Anillos. Se usará también la expresión quenya predefinitivo para las últimas versiones del quenya temprano, entre finales de los años cuarenta y comienzos de los cincuenta.

			§5. A pesar de todo el material que se ha ido publicando desde la muerte de Tolkien, todavía no hay suficiente información para reconstruir toda la gramática del idioma, y el vocabulario que tenemos sigue siendo limitado. Hay partes de la gramática de las que solo conocemos cómo eran en versiones del quenya temprano y otras de las que no tenemos ninguna información. Para suplir estas carencias, en los últimos años se ha ido desarrollando entre los aficionados un neo quenya, adoptando como «buenas» estructuras gramaticales de versiones tempranas del idioma, o con suposiciones más o menos consensuadas. Igualmente se han ido creando neologismos para cubrir la falta de vocabulario.

			§6. En esta gramática solamente se va a describir la variante coloquial del quenya de la Tercera Edad, tomada de los últimos textos de Tolkien (los contemporáneos y posteriores a la escritura de El Señor de los Anillos). Esta variante es la que usan los personajes que aparecen en los libros publicados por Tolkien y en la que están escritos sus poemas. En aquellos puntos donde no haya certeza, se explicarán las principales teorías que se barajan. Las formas deducidas se marcarán con un asterisco donde haya bastante confianza o con un interrogante donde sean más hipotéticas. Dado que no sabemos cuál era la intención de Tolkien, el uso de estas opciones para escribir textos se encuadraría dentro del neo quenya.

		


	
		
			2. SONIDOS  Y PRONUNCIACIÓN

			
				2.1. Introducción

				§7. La pronunciación del quenya varía a lo largo de la historia de la Tierra Media. Con el paso de las edades algunos sonidos se confunden y otros simplemente desaparecen. En esta sección se va a ver cómo eran los sonidos del quenya clásico y cómo evolucionan en el quenya hablado durante la Tercera Edad.

				§8. Tolkien vaciló a lo largo de toda su vida a la hora de asignar letras a ciertos sonidos. En El Señor de los Anillos usó c, x y qu para crear semejanza con el latín, pero en sus notas es frecuente el uso de k en lugar de c y de ks en lugar de x. También hay algunos textos donde utilizó kw- en lugar de qu-. Las tres opciones, c/x/qu, k/ks/qu o k/ks/kw, se pueden considerar «válidas», ya que no dejan de ser transcripciones al alfabeto latino del alfabeto «nativo» del quenya, que son las tengwar, donde esta distinción no tiene sentido. En ediciones anteriores de este libro se usaban las últimas grafías para evitar pronunciaciones del tipo /kenya/ o /θirya/. En esta edición se ha optado por usar la ortografía usada por Tolkien en El Señor de los Anillos, ya que es la más extendida entre los aficionados de todo el mundo y se podría considerar como «canónica».

			

			
				2.2. Sonidos consonánticos

				§9. A continuación se explican los sonidos consonánticos básicos del quenya clásico. Después de la grafía que se usa principalmente en esta gramática aparecen tanto el símbolo fonético como la descripción según el alfabeto fonético internacional.

				
						t /t/, oclusiva alveolar sorda. Se pronuncia como en castellano.

						p /p/, oclusiva bilabial sorda. Se pronuncia como en castellano.

						c /k/, oclusiva velar sorda. Se pronuncia como en castellano en ca, co o cu, por ejemplo en «casa». Es importante recordar que ce o ci se pronuncian siempre /ke/ o /ki/ (como en «queso» o «quilo»). Delante de la semiconsonante w se usa la grafía qu-. A diferencia del castellano, la u debe pronunciarse: el nombre del idioma es /kwenya/ y no /kenya/. Siguiendo el mismo criterio, para la combinación cs se usa la letra x.

						d /d/, oclusiva alveolar sonora. Se pronuncia como en castellano al principio de palabra, por ejemplo en «dato». En quenya solo aparece en medio de palabra y siempre precedida de n, l o r.

						b /b/, oclusiva bilabial sonora. Se pronuncia como en castellano al principio de palabra, por ejemplo en «boca». En quenya solo aparece en medio de palabra y siempre precedida de m o l.

						g /g/, oclusiva velar sonora. Se pronuncia como en castellano en ga, go o gu al principio de palabra, por ejemplo en «gato». Es importante recordar que ge o gi se pronuncian siempre /ge/ o /gi/ (como en «guerra o «guion»). En quenya siempre aparece en medio de palabra y siempre precedida de ñ. 

						th /θ/, fricativa dental sorda. Se pronuncia como la zeta en castellano.

						f /f/, fricativa labiodental sorda. Se pronuncia como en castellano.

						ch /x/, fricativa velar sorda. Se pronuncia como la jota en castellano. Este sonido solo aparece en medio de palabra, ya que al inicio pasó a ser h. La combinación ht en medio de palabra, cuando sigue a las vocales a, o o u, también se pronuncia con este sonido [SA].

						n /n/, nasal alveolar sonora. Se pronuncia como en castellano.

						m /m/, nasal bilabial sonora. Se pronuncia como en castellano.

						ñ /ŋ/, nasal volar sonora. Se pronuncia como la ene que aparece, por ejemplo, en castellano en «hongo» o en gallego en «unha». En el quenya clásico puede aparecer como un sonido independiente al comienzo de palabra, por ejemplo en ñoldo. Algunas veces Tolkien recurre a la grafía ng para representar este sonido: ngoldo.

						z /z/, fricativa alveolar sonora. Representa una ese sonora, como en catalán o inglés zero.

						v /v/, fricativa labiodental sonora. Se pronuncia parecida a la segunda be de «bebé», pero con los labios como si se fuera a hacer una efe.

						y /j/, aproximante palatal sonora. Representa la i semiconsonántica que aparece al inicio de un diptongo, por ejemplo en «viejo» o «hierba».

						w /w/, aproximante labiovelar sonora. Representa la u semiconsonántica que aparece al inicio de un diptongo, por ejemplo en «huevo» o «guapo».

						r /r/, vibrante simple alveolar sonora. Se pronuncia como en castellano después de vocal. Por ejemplo en «cara». A diferencia del castellano, a principio de palabra también es vibrante simple.

						l /l/, aproximante lateral alveolar sonora. Se pronuncia como en castellano. No obstante, se palataliza (aproximándose a la elle del castellano) entre e o i y otra consonante, o al final de palabra después de estas mismas vocales.

						s /s/, fricativa alveolar sorda. Se pronuncia como en castellano. Para representar la combinación cs se usa la letra x. 

						h /h/, fricativa glotal sorda. Representa una hache aspirada, como en inglés house.

						hy /ç/, fricativa palatal sorda. Representa una y sorda. Tolkien nos da el ejemplo huge del inglés. La combinación ht en medio de palabra, cuando sigue a las vocales e o i, también se pronuncia con este sonido [SA].

						hw /ʍ/, fricativa labiovelar sorda. Representa una w sorda.

						hr /r̥/, vibrante simple alveolar sorda. Representa una r sorda. Se puede aproximar ligeramente realizando una espiración con la boca en la posición de una erre. Este sonido solo existe al inicio de palabra.

						hl /ɬ/, fricativa lateral alveolar sorda. Representa una l sorda. Se puede aproximar, muy ligeramente, realizando un sonido silbante con la boca en la posición de una ele. Este sonido solo existe al inicio de palabra.

				

				§10. Existían también las combinaciones ty-, dy-, ny-, my-, ry-, ly-, sy-, tw-, qu-, gw-, chw-, nw-, ñw-, rw-, lw- y sw-. Tolkien explica que son consonantes palatalizadas o labializadas, un único sonido consonántico modificado. Por ejemplo, ny- correspondería a la eñe castellana o ly- a la elle. En las lecturas que hace Tolkien, a veces parecen consonantes palatalizadas y a veces combinaciones de consonante y semiconsonante. Es posible que la pronunciación dependa del origen etimológico de cada palabra, pero, en cualquier caso, según los ejemplos de acentuación que aparecen en The Road Goes Ever On y en La guerra de las joyas, siempre contabilizan como consonantes dobles a la hora de determinar la acentuación de las palabras.

				§11. Una consonante doble representa una consonante que se pronuncia de la misma manera, pero durante más tiempo (o de un modo más tenso, con más fuerza en la oclusión), que la consonante simple correspondiente. También se conocen como consonantes largas. En el quenya clásico solo podían ser largas las siguientes consonantes: pp, tt, cc, mm, nn, ll, rr y ss [PE19]. En el quenya de la Tercera Edad parece que se mantienen las mismas.

				§12. En el quenya de la Tercera Edad los sonidos th, ch, ñ y z pasan a pronunciarse s, h, n, y r respectivamente, y w pasa a pronunciarse v al principio de palabra. Aunque Tolkien explica que se continuaron escribiendo con las mismas tengwar, estos cambios normalmente se reflejan en las transcripciones que él hace a caracteres latinos (por ejemplo en Isil o Noldo). La mayoría de los hablantes de la Tercera Edad también pronunciaban hr y hl como r y l, aunque en este caso se mantiene la escritura, tanto en tengwar como en las transcripciones del propio Tolkien [SA]. Así pues, las sonidos consonánticos básicos del quenya de la Tercera Edad son: t, p, c, d, b, g, f, n, m, v, y, w, r, l, s, h, hy, hw, hr (a veces) y hl (a veces).

				§13. En el quenya clásico, al inicio de palabra, solo podían darse las consonantes t, p, c, th, f, n, m, ñ, v, y, w, r, l, s, h, hy, hw, hr y hl o las combinaciones ty, ps, qu, x, ny, ñw y ly [PE19]. En el quenya de la tercera edad th, ñ y w pasan a s, n y v, por lo que al inicio de palabra solo pueden aparecer las consonantes t, p, c, f, n, m, v, y, r, l, s, h, hy, hw, hr y hl o las combinaciones ty, ps, qu, x, ny, nw y ly.

				§14. En el quenya clásico, en medio de la palabra, solo podían darse las consonantes t, p, c, th, f, ch, n, m, ñ, v, y, w, r, l, s, h, hy, hw, así como las combinaciones de consonantes formadas por fricativa más oclusiva (pt, st, ht, sty, hty, sc, squ), oclusiva más fricativa (ts, ps, x), oclusiva más semiconsonante (ty, py, tw, qu), nasal más oclusiva (mp, mb, nt, nd, nty, ndy, ñc, ñg, ñqu, ñgw), r/l más d (rd, ld), r/l más oclusivas sordas (rt, rp, rc, rty, rqu, lt, lp, lc, lty, lqu), r/l más fricativas (rf, rh, lf, lh), r/l más nasal (rn, rm, lm), r/l más semiconsonante (ry, rw, ly, lw), r/l más v (rv, lv), doble nasal (mn), nasal más semiconsonante (ny, my, nw), fricativa más semiconsonante (thy, thw, fy, zy, zw). Otras combinaciones como rth, rthy, lth, lthy, zm, zn, ñm, ñn y ns también existieron inicialmente en el quenya clásico, pero pasaron pronto a rt, rty, lt, lty, mm, nn, m, n y ss. Tolkien eliminó en el último momento rth de la lista de combinaciones posibles, aunque aparece en algunas palabras y compuestos (por ejemplo, en Narsil). Más adelante, en el mismo texto de donde salen las combinaciones anteriores, también da como válidas rs (pero pronunciada ss en la Tercera Edad) y ls. Aunque Tolkien dice expresamente que rb y lb se habían convertido en rv y lv en quenya clásico, hay unos pocos ejemplos de palabras con estas combinaciones. También hay ejemplos con nv, que no está a la lista, pero provienen de nw [PE19].

				§15. En el quenya de la Tercera Edad las consonantes o combinaciones de consonantes válidas en medio de palabra son:

				
						t, tt, ty, tw, ts

						p, pp, pt, py, ps

						c, cc, qu, x

						f, fy

						n, nn, nt, nty, nc, nqu, nd, ndy, ng, ngw, ny, nw (y nv de nw)

						m, mm, mp, mb, mn, my

						v

						y

						w

						r, rr, rt, rp, rty, rc, rqu, rd, rf, rh, rm, rn, rv, ry, rw (parece que también rs)

						l, ll, lp, lt, lty, lc, lqu, ld, lf, lh, lm, lv, ly, lw (parece que también ls)

						s, sy, sw, a veces también st (formas provenientes de th)

						s, ss, st, sty, sc, squ

						h, ht, hty

						hy

						hw

				

				§16. Las palabras en quenya de la Tercera Edad solo pueden terminar en vocal o en las consonantes t, n, r, l y s [C]. Adicionalmente, un sustantivo puede acabar como -nt cuando se le añade una terminación de dativo dual.

			

			
				2.3. Vocales

				§17. El quenya posee diez sonidos vocálicos, cinco cortos y cinco largos. Se usará la notación a, e, i, o, u, á, é, í, ó y ú. Las vocales cortas son como las castellanas, excepto la e y la o, que se pronuncian más abiertas (como las vocales abiertas del catalán). Las vocales largas se indican mediante una tilde y se pronuncian todas de la misma forma que las equivalentes en castellano, pero durante más tiempo. Esta tilde marca longitud, no acento tónico como en castellano. Las vocales largas no tienen por qué ser tónicas, aunque frecuentemente lo son.

				§18. Las sílabas también pueden ser largas o cortas, en función de la vocal y las consonantes que la sigan. Una sílaba es larga si tiene una vocal larga, un diptongo o está seguida por dos o más consonantes (contando las consonantes largas y las consonantes palatalizadas y labializadas como dos). En caso contrario, la sílaba es corta. Por ejemplo, en Feanáro (Fe-a-ná-ro), la primera, la segunda y la cuarta sílabas son cortas, y la tercera larga. En Angainor (An-gai-nor), la primera y la segunda sílaba son largas, y la tercera corta.

				§19. En algunos casos una vocal corta puede pasar a ser larga. Por un lado existe el alargamiento vocálico, un fenómeno de origen fonético donde una vocal se alarga cuando se juntan varias sílabas cortas al añadir sufijos en los sustantivos, en la conjugación de algunos tiempos verbales y en otras situaciones. Otro fenómeno parecido, en este caso de origen etimológico, es la recuperación de vocales largas al final de palabra donde la vocal había pasado a ser corta en el quenya de la Tercera Edad al añadir sufijos.

			

			
				2.4. Diptongos

				§20. Además de las combinaciones de semiconsonante más vocal, formadas por y- y w- y una vocal, el quenya tiene seis diptongos: ai, oi, ui, au, eu y iu. Cualquier otra combinación de vocales debe pronunciarse como dos sonidos independientes. Por ejemplo, ia se pronuncia como en catalán «Va-lèn-ci-a» y no como en castellano «Pa-len-cia». Originalmente todos estos diptongos tenían entonación descendente; es decir, la vocal que se pronunciaba con más intensidad era siempre la primera. No obstante, en la Tercera Edad, en iu la vocal fuerte pasa a ser la segunda [SA].

			

			
				2.5. Acentuación

				§21. En quenya no se indica gráficamente la situación de la sílaba tónica. Las palabras de dos sílabas son todas llanas. En las palabras de tres o más sílabas, si la penúltima es una sílaba larga se pronuncia llana. En caso contrario se pronuncia esdrújula (acentuada en la antepenúltima sílaba). [R]. Por ejemplo:

				
					Feanáro, se pronuncia Fe-a-ná-ro.

					Angainor, se pronuncia An-gai-nor.

					Yavanna, se pronuncia Ya-va-nna.

					Aldarion, se pronuncia Al-da-ri-on.

					Artanis, se pronuncia Ar-ta-nis.

				

			

			
				2.6. Diéresis

				§22. Tolkien normalmente, pero no siempre, utiliza la diéresis para recordar que la -e final se pronuncia y que las combinaciones ea, oa o ie no son diptongos. Se trata de una ayuda de pronunciación para los hablantes de inglés, que el propio Tolkien no emplea en muchas de sus notas. Al ser un elemento ajeno al quenya, no se usará en este libro. De hecho, en castellano sería más necesario indicar que ia o io no son diptongos que ea u oa no lo son, ya que en castellano nunca se pronuncian así.

			

			
				2.7. Elisión

				§23. Cuando una palabra termina en vocal y la siguiente empieza por vocal, la última vocal de la primera palabra se puede eliminar y las dos palabras pasan a pronunciarse como si fueran una sola. En el lenguaje escrito se representa colocando un apóstrofo en el lugar de la vocal desaparecida. Hay ejemplos con palabras terminadas en -a delante de a-, e-, i- y o-; de palabras terminadas en -e delante de a-, e- e i-; de palabras terminadas en -i delante de i-; y de palabras terminadas en -o delante de e- y o-. No se sabe si también puede pasar en otras combinaciones. Tampoco si hay alguna norma de cuándo se debe elidir y cuándo no, o si depende del gusto del hablante.

				
					Elen síla lúmenn’ omentielvo, «una estrella brilla sobre la hora de nuestro encuentro» [SA].

					Sinome maruvan tenn’ Ambar-metta, «En este lugar moraré hasta el fin del Mundo» [SA].

				

			

		


	
		
			3. ARTÍCULO

			§24. En quenya la palabra i corresponde a todas las formas del artículo definido: «el, la, los, las». No existe el artículo indefinido «un, una, unos, unas». Dependiendo del contexto, se puede usar el numeral er, usar i o, en la mayoría de los casos, no poner nada. En versiones tempranas del quenya existía también la forma in (o n con la vocal elidida), que se usaba cuando el sustantivo siguiente comenzaba por vocal. En el quenya definitivo hay un par de ejemplos de estas formas, pero también muchos otros donde se usa i delante de vocal.

			
				Sí man i yulma nin enquantuva?, «¿quién me rellenará la copa ahora? [SA].

				Tintilar i eleni, «centellean las estrellas» [SA].

				Mana i coimas Eldaron?, «¿qué es el pan de vida de los elfos?» [PTM].

			

			§25. Al igual que pasa en el inglés, el artículo quenya se omite en ocasiones donde habría sido necesario en castellano:

			
					Delante de un sustantivo que tiene un carácter genérico, por ejemplo en «la oscuridad yace».

					Delante de los nombres en plural genérico (aunque hay excepciones, por ejemplo en «centellean las estrellas»). Cuando se hace referencia a un grupo del cual se ha hablado antes, sí que se utiliza el artículo (i Eldar, «los elfos, esos de los que se acaba de hablar»).

					Delante de nombres propios, lugares o puntos cardinales.

					Delante de un nombre que ya está determinado por un posesivo o un genitivo [PE17]. Cuando tanto el nombre en genitivo como el que acompaña son determinados (y en castellano llevarían artículo), parece que solo lo lleva el segundo.

			

			
				Mornie caita i falmalinnar imbe met, «(la) oscuridad yace sobre las muchas olas entre nosotras dos» [SA].

				Lassi lantar laurie súrinen, «(las) hojas caen doradas en el viento» [SA].

				Romello vanwa, «desde (el) este perdido» [SA].

				Elen síla lúmenn’ omentielvo, «una estrella brilla en (la) hora de nuestro encuentro» [SA] .

				I arani Eldaron, «los reyes de (los) Elfos» [GJ].

			

		


	
		
			4. SUSTANTIVOS

			
				4.1. Introducción

				§26. Donde más se nota la influencia del finés en el quenya es en la estructura de los sustantivos, aunque por suerte es bastante más sencilla. De una manera rápida se puede señalar como principales características del sustantivo quenya la ausencia de género, sus cuatro números y su carácter declinativo.

				§27. Los diferentes números y casos de las declinaciones se forman añadiendo sufijos al sustantivo. En algunas ocasiones el añadido de terminaciones provoca cambios en las vocales y consonantes finales de la palabra por motivos fonéticos o etimológicos. Se darán algunos ejemplos y patrones básicos, pero el estudio de todos los cambios posibles está fuera del alcance de esta gramática. Según cómo finalizan, se puede distinguir entre sustantivos vocálicos (como arda) y sustantivos consonánticos (como menel).

				§28. En los sustantivos vocálicos los sufijos se añaden directamente. Sin embargo:

				
						En algunos casos, la última vocal desaparece o se modifica. En las palabras acabadas en -a la vocal desaparece delante de sufijos que comienzan por o-. Por ejemplo en Calaciryo (de Calacirya más -o) [SA]. En las palabras que acaban en -e u -o que provienen de -i o -u cortas, estas vocales reaparecen al añadir sufijos. Por ejemplo en súrinen (de súre más -nen) [SA].

						No hay ejemplos claros de sufijos que comiencen por i- añadidos a sustantivos acabados en -ie. Tolkien dice que puede aparecer una -n- en los casos no adverbiales (ver más adelante) de la declinación de sustantivos abstractos acabados en -ie, y da el ejemplo de máriéno (de márie más -o) [PE17]. No se sabe si esta opción se mantuvo o si aplicaría a otros sustantivos con esta misma terminación. Por otro lado, existe una forma verbal, construida añadiendo un sufijo que comienza por i- a una raíz acabada en -ie, donde se produce la asimilación -iei- > -ií- > -ié- siguiendo un patrón de simplificación de vocales ya explicado en Vinyar Tengwar 48 (cáriéla, de cárie más -ila) [PE22]. Esta opción también sería posible para los sustantivos, aunque provoca terminaciones iguales en singular y en plural en algún caso.

				

				§29. En los sustantivos consonánticos los sufijos vocálicos se añaden directamente. Para los sufijos consonánticos hay diferentes posibilidades:

				
						Cuando la combinación de consonantes es aceptable se añaden directamente [véase §15].

						Cuando la combinación de consonantes se puede resolver mediante una asimilación, normalmente se modifica la última consonante del sustantivo o la primera del sufijo y se fusiona el resultado. Las asimilaciones más frecuentes son de -n + l- y -r + l- a -ll- [véase §§271-273 para ver otras posibilidades]. Por ejemplo en Casalli (de casar más -li) [GJ]. Cuando se producen combinaciones de tres consonantes iguales normalmente se simplifica una. Por ejemplo en elenna (de elen más -nna) [CI].

						En otras combinaciones normalmente se añade una vocal de enlace. El patrón más repetido parece ser añadir -e- en sustantivos en singular e -i- en sustantivos en plural genérico (no hay ejemplos en plural partitivo). Por ejemplo en Elendilenna (de Elendil más -nna) [PTM] o Elenillor (de elen más -llor) [MC].

						También es posible que combinaciones no permitidas de consonantes se resuelvan mediante metátesis, cambiando el orden de las consonantes si la combinación resultante sí es aceptable. No hay ejemplos definitivos claros.

						La adición de sufijos a veces recupera consonantes simplificadas. Un caso particular son los sustantivos terminados en -l, que doblan la ele antes de añadir sufijos, haciendo imposible distinguir si se trata de un genitivo plural o de un ablativo. Por ejemplo en Silmarillion, de Silmaril más -ion [S], o en hendu, de hen más -u [GJ].

				

				§30. El añadido de sufijos puede provocar alargamiento de la última vocal de los sustantivos. La norma general parece ser que se alarga la vocal en sustantivos de tres o más sílabas si al añadir un sufijo la palabra finaliza con tres (o más) sílabas cortas [véase §18]. Sin embargo, también hay ejemplos de alargamiento en palabras de dos sílabas y otros donde no se produce alargamiento a pesar de cumplirse el patrón anterior. El alargamiento ocurre independientemente de si la vocal de la palabra protoélfica de la que proviene el sustantivo era larga o corta. Como se ha comentado anteriormente, otro fenómeno similar es la recuperación de vocales largas que habían pasado a ser cortar al ser la último sonido de la palabra.

				
					Atanatári, «Padres de los hombres» (de atanatar más -i)» [S].

					Vanimálion, «de los hermosos» (de vanima más -lion)» [SA].

					Malinornélion, «de los árboles amarillos» (de malinorne más lion)» [SA].

				


			

			
				4.2. Género

				§31. No existe género gramatical en quenya. Tolkien solo menciona el género en unos pocos sustantivos, que cambian de forma según se refieran a una persona masculina o femenina. A veces son palabras completamente diferentes, que provienen de raíces distintas, y en otras ocasiones el cambio afecta solo a la terminación. En estos casos, los sustantivos femeninos suelen acabar en -e e -i y los masculinos en -o y -u.

				
					Nér, «hombre», y nís, «mujer» [AM].

					Heri, «señora», y heru, «señor» [CI, PE17].

					Hecile, «exiliada», y hecilo, «exiliado» [GJ].

				

				§32. Existen ciertos sufijos que solo aparecen al final de nombres propios masculinos y otros que solo aparecen en nombres propios femeninos. Estas terminaciones se suelen emplear para formar un nombre propio a partir de otras palabras. Con este sentido personificador se usan principalmente -a e -ie para nombres femeninos y -o y -on para nombres masculinos. El sufijo -we puede pertenecer a ambos géneros, pero es más frecuente en masculino. Con un sentido de agente normalmente se usan -lle y -nde para nombres femeninos y -mo y -ndo para nombres masculinos.

				
					Varda, «La exaltada» [S].

					Námo, «El que ordena» [S].

				

				§33. Hay otros sufijos que también se utilizan en la formación de nombres propios, pero que además añaden un significado característico. Así, para nombres propios femeninos se usa: -wen, «doncella»; -ndis, -nis, quizá -isse, «mujer»; -ien, «doncella, hija»; -iel, «hija, doncella, mujer»; -rien, -riel, «doncella engalanada»; -rel, -sel, «hija»; -ndilme, «amante de». Para nombres propios masculinos se usa: -ion, «hijo, hombre»; -(n)dil, «amante de»; -(n)dur, «sirviente de»; -tur, «amo, señor de». El añadido de sufijos puede provocar asimilaciones y alargamiento vocálico.

				
					Earwen, «Doncella del mar» [S].

					Tindómerel, «Hija del crepúsculo» [S].

					Anárion, «Hijo del sol» [S].

					Elendil, «Amigo de Elfos» o «Amante de las estrellas» [S].

				

			

			
				4.3. Número

				§34. Además del singular, el quenya posee tres tipos de plural: el genérico, el dual y el partitivo. El singular se usa cuando solo hay una cosa o persona y el plural dual para hablar de dos. Los otros dos son menos evidentes. Tolkien explica que el plural partitivo es «casual e indefinido», en contraposición al plural genérico, que define como «particular y completo» [PE17]. El plural genérico normalmente es nombrado como «plural».

				
					Maryat, «sus dos manos» [SA].

					Ainur, «Sagrados» [S].

					Lassi, «hojas» [SA].

					I falmalinnar, «sobre las muchas olas» [SA].

				

				§35. El plural partitivo se usa para hacer referencia a algunos, o a muchos, pero no a todos los miembros de un conjunto. En cambio, el plural genérico se usa para hacer referencia a la totalidad. El plural genérico, junto con el artículo, también se usa para mencionar a todos los miembros de un grupo introducido previamente. Con el plural partitivo rara vez se usa el artículo [PE21], pero cuando aparece añade el significado de «multitud». Para hablar de «unos pocos» se usa el adjetivo nótima en plural acompañando al sustantivo en plural partitivo [PE22].

				
					Eldar, «todos los elfos» (plural genérico) [PE17].

					i Eldar, «(todos) los elfos mencionados previamente» (plural genérico más artículo) [PE21].

					Eldali, «algunos o muchos de los elfos» (plural partitivo) [PE17].

					Cennen nótime eldali, «vi unos pocos elfos» (plural partitivo más adjetivo nótima) [PE22].

				

				§36. Para formar el plural genérico se usan las siguientes terminaciones:

				
						Los sustantivos vocálicos acabados en -a, -i, -o, -u, -ie añaden -r.

						Los sustantivos vocálicos acabados en -e normalmente cambian la -e por -i (aunque hay algunas excepciones que añaden -r).

						Los sustantivos consonánticos añaden -i.

				

				§37. El plural partitivo se forma añadiendo la terminación -li («muchos») al sustantivo. En los sustantivos consonánticos, el añadido de este sufijo puede provocar asimilaciones y alargamiento vocálico.

				
					Casalli, «los enanos» (singular casar) [GJ].

					Elelli, «las estrellas» (singular elen) [PE17].

				

				§38. El plural dual se forma con los sufijos -t o -u. Originalmente la terminación -t era puramente numeral y -u se reservaba para parejas de origen natural como las manos (o los dos árboles de Valinor). En el quenya de la Tercera Edad el dual se restringe siempre a parejas de origen natural y la elección de una terminación u otra pasa a ser por eufonía. Se usa -u principalmente en palabras cuya última consonante es -t o -d (evitando así dos consonantes dentales seguidas). El sufijo -t se usa normalmente en el resto de sustantivos y, también, para verbos y pronombres [C].

				
					Hendu, «los dos ojos» (singular hen) [GJ].

					Hlaru, «las dos orejas» (singular hlas) [PE17].

					Mát, «los dos manos» (singular má) [PE17].

					Peu, «los dos labios» (singular pé) [VT39].

				

				§39. Existen diversos sustantivos con plurales irregulares. Hay casos donde reaparecen terminaciones perdidas por motivos etimológicos o se alargan vocales finales que habían sido largas en la raíz protoélfica, pero también hay ejemplos sin explicación aparente. Un caso de plurales irregulares que se repite con cierta frecuencia son sustantivos acabados en -e que forman el plural añadiendo -r (especialmente los acabados en -le).

				
					Tyeller, «grados» (singular tyelle) [SA].

					Rusqui, «zorros» (singular rusco) [VT41].

					Queni, «personas» (singular quén) [GJ].

					Oromardi, «salas nobles» (singular oromar) [SA].

					Valaraucar, «demonios de poder» (singular valarauco) [S].

				

			

			
				4.4. Declinación

				§40. Al igual que el latín o el finés, el quenya es un idioma declinativo; es decir, la relación entre las distintas palabras de la oración se indica mediante sufijos gramaticales, llamados casos. En el quenya clásico había al menos diez casos: nominativo, acusativo, instrumental, genitivo, posesivo, alativo, locativo, ablativo, dativo y un último caso de uso incierto. En el quenya de la Tercera Edad el acusativo pierde sus terminaciones y pasa a ser igual que el nominativo.

				§41. Para describir los casos en el quenya de la Tercera Edad, tradicionalmente se ha recurrido a una carta enviada por Tolkien a Dick Plotz, fundador de la Sociedad Tolkien Americana, en la que se recoge la declinación completa de cirya, «barco», y lasse, «hoja» [véase BQ]. Se trata de dos ejemplos completamente regulares, en los que apenas hay cambios en la base del sustantivo o el sufijo. En los siguientes apartados se propondrán estas terminaciones como base de la declinación del quenya, pero debe recordarse que en su aplicación pueden aparecer diferentes irregularidades, provocadas por motivos etimológicos y fonéticos.

				§42. Siguiendo el ejemplo de la carta a Dick Plotz, se distinguen dos declinaciones:

				
						Forman parte de la primera declinación los sustantivos que construyen el plural con -r. Es decir, los sustantivos vocálicos acabados en -a, -i, -o, -u, -ie y -le más algunos sustantivos irregulares (como tyelle).

						Forman parte de la segunda declinación los sustantivos que construyen el plural con -i. Es decir, la mayoría de los sustantivos vocálicos acabados en -e y los sustantivos consonánticos.

				

			

			
				4.5. Caso nominativo

				§43. El nominativo es la base del sistema de casos. Es la forma básica de las palabras, sin ninguna terminación adicional. Se usa para palabras aisladas (por ejemplo, es la forma que aparece en los diccionarios), como sujeto de las oraciones o para vocativos.
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			Proemio


			Hay algunas personas que consideran una pérdida de tiempo estudiar lenguas muertas, como puedan ser el latín o el griego. A veces me pregunto qué pensaría esa gente si me viera pasar horas y horas escudriñando papeles, libros y páginas de internet en busca de nuevos indicios que me ayuden a comprender mejor el quenya, una lengua que ellos seguramente considerarían inexistente. Sobre la primera afirmación no hace falta añadir mucho: se descalifica por sí sola. Toda lengua, viva o muerta, es un monumento imperecedero a la cultura de la humanidad y sólo por eso ya merece ser tenida en cuenta. Sobre la segunda... ¿acaso puede mantenerse la acusación de «inexistente» para una lengua que estudian (e investigan) cientos de personas a lo largo y ancho de todo el mundo?


			Mi respuesta a esa pregunta, creo, se encuentra contenida en estas páginas.


			De entre todas las creaciones de J. R. R. Tolkien, posiblemente el quenya sea de la que más orgulloso se sentía, por encima de sus trabajos filológicos, leyendas y cuentos. Tanto es así, que en un principio la concibió como la lengua de los dioses, embellecida todavía más por los elfos. Constituye además el punto de partida para la creación de todo su ciclo mitológico: él mismo afirmó en una ocasión que las leyendas surgieron para proporcionar hablantes a sus lenguas inventadas. Es posible que sin el quenya hoy no pudiéramos disfrutar de El Señor de los Anillos. Estos argumentos ya justificarían mi curiosidad por este idioma, pero hay otro mucho más importante: su belleza y el enorme grado de desarrollo que Tolkien consiguió alcanzar lo convierten en una lengua suficientemente interesante por sí misma como para dedicarle parte de nuestro tiempo.


			Pero para poder estudiar un idioma es muy importante disponer de libros de referencia, tales como manuales, gramáticas, diccionarios, cursos... Tolkien no nos dejó ninguno, pero «estudiosos» de todo el mundo han intentado solucionar este problema. En este momento ya existen varias obras dedicadas a sus lenguas, y al quenya en particular. Más aún, rumores procedentes del otro lado del Atlántico anuncian nuevas e importantes novedades. La calidad de esos libros es muy variable. Algunos fueron clásicos en su tiempo, pero la gran cantidad de material que ha aparecido en los libros de la Historia de la Tierra Media desde su publicación los ha dejado anticuados; otros dejan mucho que desear; y unos pocos son realmente maravillosos. Pero a pesar de eso yo me he empeñado en escribir uno más. ¿Por qué? Por tres motivos fundamentales.


			En primer lugar, porque los libros que en estos momentos están disponibles son en su mayor parte diccionarios, con muy poca o ninguna información gramatical. La principal excepción es el Basic Quenya de Nancy Martsch, un curso introductorio muy recomendable para empezar a conocer esta lengua. Dentro de la oferta existente es, en mi opinión, el mejor y más completo. Sin embargo, también tiene un defecto: su estructura en lecciones es muy útil para el aprendizaje pero impide una búsqueda ágil de los datos. Me encontraba con la necesidad de una gramática en el estricto sentido de la palabra, un libro en el que estuviese recogida toda la información disponible sobre el quenya, de forma ordenada y fácil de localizar.


			Por otro lado, cada «investigador» tiene sus propias ideas e interpretaciones. Este hecho apenas tendría importancia si existiera una gran cantidad de ejemplos y explicaciones de Tolkien. Sin embargo, los ejemplos son escasos y las explicaciones prácticamente inexistentes. Así, según iba traduciendo el Basic Quenya para el boletín de la Sociedad Tolkien Española, cada vez iba añadiendo más notas de traductor con mis aportaciones. A pesar de todo, sigo pensando que el BQ es francamente bueno, incluso insuperable en algunos puntos: los apartados de esta gramática dedicados a las terminaciones de género en los nombres y a las palabras compuestas son casi una reproducción textual de lo expuesto allí.


			Y por último, porque todos esos libros están escritos en inglés (salvo una elogiosa excepción en francés). Todo aquel que intente aproximarse al quenya con cierta profundidad pronto descubrirá que si quiere llegar lejos en su estudio tendrá que trabajar en el idioma de J. R. R. Tolkien. Sin embargo, siempre se agradece disponer de algún texto básico de referencia en castellano. Por otro lado, conozco varias personas que, sin saber inglés, me han contado que les gustaría poder introducirse en el quenya.


			Así pues, ante la necesidad de una gramática ordenada y la urgencia de exponer mis propias ideas, me lancé a escribir este libro. A la hora de redactarlo, he seguido siempre un criterio fundamental: separar claramente los datos contrastados de mis interpretaciones personales. En un principio la tarea fue fácil, ya que tenía una idea muy clara de lo que quería: una gramática completa, que no dejara de lado ningún tema y que presentara la información de la manera más manejable posible. De esta forma, la primera versión estuvo lista en un par de meses. Después vinieron el apartado sobre las tengwar y los diccionarios, sin los cuales el estudio pretendidamente serio sobre el quenya quedaba incompleto. La realización de los vocabularios, así como las continuas revisiones, ampliaciones y correcciones de lo ya escrito, convirtieron esos primeros dos meses en un breve comienzo.


			Por desgracia, durante el camino me he encontrado con algunas dificultades, ya que el número de puntos desconocidos o muy dudosos en la gramática quenya es muy elevado. Para tomar una decisión sobre ellos, o simplemente decir algo más que «no se sabe nada», he intentado recurrir a la comparación con los tres idiomas más próximos al quenya: el sindarin en la Tierra Media, y el finés (como base gramatical) y el inglés (como idioma más familiar para Tolkien) en nuestro mundo. Al final, creo que he conseguido dar alguna posibilidad mínimamente fundamentada en todos los campos. Esperemos que la progresiva publicación de los textos lingüísticos de Tolkien que todavía quedan inéditos nos permita cambiar poco a poco las suposiciones por certezas.


			Una última cosa antes de terminar. Ruego a todos los lectores que, si no las aceptan, al menos comprendan las teorías ortográficas del autor para el quenya. Sé que son discutibles, y bastante discutidas, pero para mí son demasiado obvias como para no adoptarlas. Ver escrito «kwenya» pueda resultar chocante al principio, pero estoy convencido de que es lo correcto.


			
				Valladolid - Imladris, junio de 1996


				Sabadell - Valle, mayo de 1999


			

			Quisiera agradecer todos los comentarios que han ayudado a mejorar esta segunda edición, especialmente los de Josu Gómez, Germán Jaramillo y Vicente Reglà.


			
				Sabadell - Valle, febrero de 2000


			

		

	


